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DEDICACIÓN

	Este libro está dedicado con gratitud a aquellos estudiantes que constantemente buscan y rebuscan más información sobre el tema de la salud, la felicidad y el éxito.

	 

	
PRÓLOGO

	El título de este libro, "Por qué pocos tienen éxito y muchos fracasan", hace que uno se pregunte por qué el autor se cree capaz de responder a esta pregunta. Para empezar, el autor se ha mantenido a sí mismo desde los doce años, debido a que tuvo que trabajar por su cuenta en las facultades de optometría, oftalmología, osteopatía y cirugía, sin la ayuda de sus padres ni de sus amigos, lo que le proporcionó una amplia experiencia con personas de muchos ámbitos. Durante sus vacaciones, cada temporada vendía diferentes tipos de mercancía, desde sopa hasta automóviles, pasando por seguros, acciones, terrenos agrícolas, propiedades inmobiliarias de la ciudad, de hecho cualquier cosa con la que pudiera ganarse la vida durante sus vacaciones y después de las horas de clase. Por estas razones puede estar seguro de que la información contenida en este libro será de valor práctico y no unas cuantas páginas impresas de teoría. Los amplios viajes del autor por países extranjeros, así como por todas las partes de América, le proporcionan información de primera mano sobre las razones por las que la gente en todos los ámbitos de la vida fracasa, y por las que muy pocos han tenido éxito.

	A menudo has oído decir que la gente no puede tener éxito hasta que no aprende a concentrarse. También que la gente no puede tener éxito a menos que tenga respaldo financiero. Que la gente no puede tener éxito si no tiene salud. Que no se puede tener éxito sin educación. Todo esto es falso, y dentro de las páginas de este libro, me propongo mostrarte por qué son falsas.

	En primer lugar, sin duda has visto a muchos profesores, muchos artistas y otros demasiado numerosos para mencionarlos, que han sido maravillosos concentradores, que han dedicado todo su tiempo y atención religiosa y fielmente a una cosa, y sin embargo estas mismas personas han sido miserables fracasos.

	Todos conocemos a muchos hombres y mujeres que no han tenido apoyo financiero, que han llegado a lo más alto de la escalera, y han tenido éxito no sólo haciéndose felices y contentos en la vida, sino que han hecho felices a muchos otros; no sólo han hecho fortuna para ellos, sino que han hecho fortuna para otros. También conocemos a personas que se han visto perjudicadas por la mala salud y aun así han vivido vidas muy exitosas, y han mejorado enormemente su salud, sus circunstancias, su entorno, y el entorno y el éxito de otros. Conocemos a muchos que han tenido una educación maravillosa, pero han sido un fracaso absoluto. Otros no han tenido ninguna educación, y aun así han tenido un éxito maravilloso.

	No importa cuál sea tu condición o dónde te encuentres, deshazte de la autocompasión. Esta cosa te frenará más que cualquier otra cosa que conozca. La mayoría de los mayores fracasos que he conocido han estado aquejados de autocompasión. Quítate completamente de la cabeza la idea de que necesitas ayuda. Lo que realmente necesitas y lo que todo hombre o mujer de éxito necesita, es aprender a ayudarse a sí mismo. Nadie puede decir que es exitoso física, moral, mental o financieramente, mientras sea dependiente de alguien más. No es más que un miserable fracaso parasitario. Uno no puede decir que es exitoso hasta que haya adquirido salud, felicidad, prosperidad y comprensión espiritual.

	Muchos de nuestros grandes éxitos financieros son absolutos fracasos, por la razón de que todo su tiempo ha sido dedicado a la adquisición de riqueza. Han visto crecer sus negocios desde la nada hasta los millones, habiendo prestado una atención dedicada a los detalles más mínimos; y por otro lado han ignorado absolutamente el cuidado de su cuerpo físico, de modo que cuando han llegado a la cima de la escalera de las finanzas se encuentran con una salud deficiente. Han trabajado bajo la impresión de que con la riqueza podían comprar cualquier cosa, pero al final descubren que el dinero no compra la salud. A estos mismos hombres se les ha dicho antes esta verdad, pero estaban demasiado ocupados para darse cuenta.

	Un millonario, que asistió a una de mis conferencias, en Tulsa, Oklahoma, y que era un hombre joven, de cincuenta y dos años de edad, vino y me dijo que estaría dispuesto a dar cada dólar que poseía si pudiera recuperar la salud, y añadir sólo otros quince o veinte años a su vida. Este hombre admitió abiertamente que había ignorado por completo todas las reglas de la salud. Tenía la impresión de que, como su padre había vivido hasta los noventa años, él podía hacer lo mismo. Este millonario no había aprendido la lección de que "todo trabajo y nada de diversión hace que Jack sea un niño aburrido" no es una fábula, sino un hecho.

	La máquina humana no puede ni quiere realizar sus funciones cuando se mantiene en un estado de tensión. Debe tener relajación. Un hombre que no puede jugar y trabajar, es un fracaso. Si no está ya en manos de un médico, o en un sanatorio, es porque no ha utilizado toda su energía de reserva. Se enfrenta a una quiebra nerviosa y no lo sabe. Naturalmente, cada día te dice que nunca se ha sentido mejor en su vida. Ha aprendido a decir esto y a ser optimista, lo mismo que en su negocio. Por lo tanto, muchas personas fracasan porque nunca han aprendido a desviar su atención. Su concentración ha estado en una sola dirección, y la desintegración de su cuerpo físico ha sido el resultado.

	Cuando un hombre lee la misma literatura, la misma clase de libros, se pone tenso y se endurece a estas cosas, y tan seguro como lo hace, sus glándulas de secreción interna cambian, todos los órganos de su cuerpo cambian su función, e independientemente de lo cuidadoso que sea con su dieta, su comida no se digiere. Sólo puede dormir cuando está agotado, pero su descanso nunca es profundo. Trabaja en sus problemas toda la noche. ¿No es de extrañar que su máquina humana le falle? No se le ocurriría tratar así a su automóvil o a la maquinaria de su fábrica. Sabe que estas máquinas deben tener aceite para mantener sus piezas en funcionamiento, deben mantenerse libres de arenilla, polvo y otras sustancias, que tienden a desgastarlas; pero permite que su máquina humana se obstruya y congestione; permite que el material de desecho permanezca en su interior para que se descomponga y forme un veneno que se abre paso a través de los tejidos, encontrando su camino hacia el corazón, el hígado, los pulmones, y hacia las articulaciones del cuerpo, su corriente sanguínea lo lleva una y otra vez hasta que encuentra algún punto de menor resistencia. Si los ojos son el punto de menor resistencia, entonces son los primeros en ceder. Si los riñones o el corazón resultan ser el punto de menor resistencia, ceden, porque no son lo suficientemente fuertes como para deshacerse de esta sustancia venenosa.

	Hombre tonto, ahora va a un especialista del corazón, a un especialista de los ojos o a un especialista de los riñones, según sea el caso, sólo para encontrar que muy poco, si es que algo, se puede hacer por él. En lugar de que se le diga la verdad, se le hace creer que algún tratamiento especial, alguna medicina especial, lo curará, pero se despierta más tarde para descubrir que sólo fue engañado; que esos hombres que lo trataron fueron engañados; que ellos mismos nunca habían aprendido nada sobre el cuidado de la máquina humana.

	En nuestra formación médica, se nos enseña cómo hacer reparaciones, cómo tratar los síntomas. Se dedica muy poco tiempo a enseñar al estudiante de medicina cómo prevenir la mala salud, o cómo recuperar la salud. Se le inculca, día tras día, la idea de que ciertos medicamentos inorgánicos harán el trabajo que deberían hacer los alimentos orgánicos frescos y reales. Es realmente un caso de un fracaso que trata a otro.

	Pocos médicos viven hasta muy avanzada edad, porque no saben cuidar de sí mismos, pero el público ignorante busca la ayuda de estos fracasados, cuando lo mejor que pueden conseguir es algún alivio temporal. La mayoría de los oftalmólogos llevan gafas; la mayoría de los especialistas en garganta se extirpan sus propias amígdalas; la mayoría de los cirujanos se extirpan algunos de sus propios órganos. Cualquier persona pensante debería ver que estos hombres son unos fracasados.

	A continuación, abordaremos al individuo que va a salvarse a través de la oración. Va a vivir una vida espiritual exitosa. Va a enseñar a otras personas a tener comprensión espiritual, mientras que él mismo se esfuerza constantemente por hacerse creer que es feliz y que tiene éxito. Es tan consciente que sigue preocupándose y temiendo sufrir por algunos de los errores que ha cometido. Hay más fracasos en el ministerio que en cualquier otra profesión, fuera de los médicos. Estas dos clases sufren tanto o más que las personas que siguen sus enseñanzas. Ellos fracasan porque nunca han aprendido la verdad.

	En una ciudad europea, donde estuve, hay más de quinientas iglesias y la gente de esta ciudad reza más que en cualquier otro lugar en el que haya estado. Rezan de cinco a diez veces al día. Puedo decir sinceramente que son los más supersticiosos y pobres que he visto. Dios no puso al hombre en este planeta para que estuviera constantemente pidiendo ayuda, y rezando por la paz, rezando por la felicidad, y rezando por la prosperidad, rezando por la salud, y sólo el Señor sabe qué. El hombre fue colocado en el planeta y todo fue colocado aquí para mantenerlo. Se le dio poder sobre los animales de la tierra, los pájaros del aire, los peces del mar y todo ser viviente. Se le dio una mente superior a todas las demás formas de vida animal. Se le dio la fuerza y la capacidad de razonar, y la libertad de liberarse. Ahora este mismo debilucho resulta ser un mendigo, después de que Dios le ha dado todo, se pone de rodillas y pide más. Ciertamente, debería sufrir. Egoísta y perezoso que es, ¿por qué no debería sufrir? Pero la pregunta es: ¿cuánto más sufrimiento necesita un individuo que otro?

	El hombre que triunfa es siempre el que descubre pronto en la vida que es su propio mejor amigo, que debe ayudarse a sí mismo antes de poder ayudar a los demás. ¿Quién va a tener confianza en que un hombre le ayude, cuando lo miran y lo encuentran como una ruina de aspecto ruinoso? Es como si un vendedor saliera a venderle a un hombre acciones y bonos, tratando de convencerlo de que es una buena inversión para hacer dinero, cuando el propio vendedor está mal vestido y parece todo menos prosperidad. El hombre de negocios agudo, el observador agudo, sabría inmediatamente que algo va mal. Una buena empresa de confianza, que maneja acciones y bonos, ciertamente podría permitirse un representante de aspecto más próspero. Muchas buenas ventas se han perdido por la apariencia personal del vendedor.

	Tu capacidad siempre se juzga por tu apariencia, tanto como por tu discurso. Se habla mucho de una personalidad agradable. Esto significa realmente la habilidad de uno para vestirse de tal manera que sea agradable al ojo humano. Significa su capacidad de ver lo bueno en los demás, y de decírselo, para que se alegren de estar cerca de ti. A esto lo llamamos una personalidad atractiva, una personalidad agradable, y todavía la gente estudia libros de todo tipo sobre las muchas maneras de adquirir una personalidad agradable, cuando en realidad todo se puede resumir diciendo que una personalidad agradable significa la capacidad de hacer que la gente se sienta cómoda, de hacer que se sientan en casa mientras están en tu compañía, de hacer que se sientan contentos de estar cerca de ti, de hacer que se sientan felices de ser contados como uno de tus amigos.

	Recuerde que toda la humanidad es susceptible de ser halagada, lo haga o no. Aprenda a hablar a la gente de sus buenas cualidades, aprenda a hablarles de sus muchas posibilidades, aprenda a hablarles de su capacidad para ayudar a los demás, aprenda a hablarles de las muchas cosas agradables que dicen y hacen. Después de conseguir su confianza, le pedirán más halagos, ya que a todos los hombres y mujeres les encanta oír hablar de sus buenas cualidades. Nunca tienen suficiente, y volverán a por más.

	Cuando has llegado a un cierto punto con estas personas, y te admiran como su ideal, entonces puedes empezar a decirles la verdad dando por sentado que les has estado diciendo la verdad todo el tiempo, pero sólo les has estado diciendo una verdad, sólo les has estado hablando de sus buenas cualidades. Se lo han tragado todo, y cada día, si has estado atento, te has dado cuenta de que han hecho un esfuerzo especial por hacer cosas que te agradaban. Esto demuestra que te respetan, que respetan tu capacidad. Ya les has demostrado que eres una persona muy intelectual, muy observadora, porque has visto en ellos las buenas cualidades que la gente corriente no veía, así que naturalmente eres superior.

	Ahora estás dispuesto a ayudarles. No se sentirán ofendidos en absoluto, ni lo más mínimo, si les habla ocasionalmente de algunos de sus defectos. Por supuesto, hay que ser diplomático. Ser diplomático significa realmente ser capaz de decir lo apropiado en el momento adecuado, ya sea falso o verdadero, la verdad siempre es preferible, y en los negocios es lo más rentable, con algunas pocas excepciones. Como ven, trato de ser práctico. Hay momentos en los que decir la verdad costaría una vida. Hay otros momentos en los que decir la verdad costaría la vida a varias personas. Por eso digo que hay que volver a usar el juicio.

	Oímos hablar mucho del honor, y mucho más de la veracidad. Ningún hombre puede tener éxito sin estas cualidades. ¿Cómo lo sabemos? Porque todo hombre deshonesto ha pagado muchas veces el precio de cada acto deshonesto. Ningún mentiroso es tan perfecto que pueda mantenerlo sin ser descubierto, además de tener su conciencia, si la tiene, constantemente molesta como resultado de su mentira. Sin embargo, los mentirosos rara vez tienen conciencia.

	Recuerda que todas las mentes están sujetas a la influencia de los demás. Si repites una cosa con la suficiente fuerza y frecuencia, estás destinado a hacer que otros la crean, y especialmente tú mismo. Se convertirá en algo tan arraigado en ti que tu mente subconsciente comenzará a llevar a cabo la sugerencia, y será llevada inconscientemente a cada célula de tu cuerpo, convirtiéndose así en una parte de ti, para hacerte o deshacerte. Los pensamientos y sugerencias constructivas siempre se llevan a cabo, si se retienen el tiempo suficiente. El tiempo lo dirá.

	Muéstrame lo que haces, dónde trabajas y dónde vives, y te diré cuáles son tus pensamientos. Déjame que te mire bien, que vea tu vestuario y que hable contigo durante diez minutos, y te diré cuáles son tus posibilidades y para qué estás hecho.

	Sólo cinco de cada cien personas tienen éxito, las otras noventa y cinco son fracasos. Recuerda que puedes tener lo que quieres si lo deseas lo suficiente. Una mujer quiere el divorcio, y lo consigue. Se casa por dinero, lo consigue, pero el precio que paga siempre vale más que la recompensa que obtiene.

	Miles de personas fracasan en la vida, por la razón de que piensan que hay un camino corto que conduce a la salud, la felicidad y el éxito. No hay caminos cortos. Hay que tener conocimientos, hay que tener experiencia. Sólo el tiempo y el estudio te los darán.

	Las personas más exitosas que conozco son las que aman su trabajo, y a menos que disfrutes de tu trabajo, déjalo. Encuentra algo que puedas aprender a amar. El trabajo que se hace sin amor es siempre un trabajo duro. Por muy fácil que parezca, es un trabajo monótono, que desgasta y desgarra a la persona que lo hace sin placer.

	Tuve el privilegio de pasar por una de las grandes perfumerías durante mi estancia en Francia. En aquel momento me interesaban tanto los empleados, y sus reacciones ante la vida, como los métodos de extracción del perfume de las flores. Aunque esto era muy interesante, me vi obligado a prestar atención a una empleada, que era tan estúpida que no sabía nada del lugar donde trabajaba, excepto la única máquina que manejaba. Le pregunté dónde podía encontrar a alguien que estuviera a cargo de la fuerza de ventas. No lo sabía. Le pregunté cuántos empleados había en la planta. No lo sabía. Le pregunté cuántos había en su departamento. No lo sabe. Le pregunté si se vendía mucho perfume en la fábrica. No lo sabe. Le hice otras preguntas y, finalmente, le pregunté cuánto tiempo llevaba allí. Me dijo que no lo sabía, pero que creía que llevaba unos siete u ocho años.

	Al cabo de un rato, me dirigí a otra parte de la fábrica y, mientras hablaba con uno de los capataces, le pregunté por la mujer que trabajaba en la máquina de la sala contigua. Me dijo que había sido una buena y fiel empleada, y que la habían conservado por su habilidad como máquina. Era puntual, regular en sus hábitos y fiel a su trabajo, pero tan estúpida que era una preocupación constante para todos los que trabajaban en su departamento. No sabía más que lo que hacía, y no hacía nada más. Decía que temía que tuvieran que despedirla, porque había que contarle todo, era molesto, y muy cansado, intentar que ayudara en algún otro departamento, o que hiciera algo diferente durante la temporada alta.

	Esta mujer probablemente perderá su puesto, y cuando lo haga se irá diciendo que el mundo no es amable con ella, que renunció a siete u ocho años de la mejor parte de su vida, y que ahora que está envejeciendo, la han rechazado, para poner a alguna persona más joven en su lugar. No se dará cuenta de que durante el tiempo que estuvo allí, muchos de los empleados ascendieron a puestos más altos, muchos se dedicaron a sus propios negocios, mientras que ella permaneció inmóvil. Este es sólo uno de los miles de casos en los que las personas se creen injustamente tratadas, en los que piensan que el ascenso es sólo para los que tienen tirón, mientras que en realidad el ascenso es para los que tiran.

	En una planta en la que trabajé, durante los meses de verano, para ganar el dinero suficiente para volver a la facultad de medicina el otoño siguiente, recuerdo a un buen empleado fiel que era muy amable conmigo, y que aparentemente hacía muy bien su trabajo. Diez años después volví a visitar la planta y encontré a este mismo empleado en el mismo puesto, y me informó con orgullo de que había permanecido allí durante mis diez años de ausencia, como si pensara que era realmente un logro.

	Permítanme decir que cualquiera que permanezca en el mismo puesto durante un año, o un mes, sin haber hecho algún progreso, es simplemente demasiado estúpido para las palabras. No conozco ninguna forma de expresar mi opinión sobre tal individuo, y pensar que noventa y cinco de cada cien personas, cuando se les pregunta cómo les va, responderán: "Estoy más o menos igual, todo va igual que siempre". Esto ciertamente no es cierto. No existe tal cosa como que un hombre permanezca igual. O va hacia arriba o hacia abajo. Nada se queda quieto. Incluso una mala hierba sigue creciendo o muere. Un hombre sigue mejorando su condición, o se debilita física, moral, mental y económicamente. Esto es algo seguro, y no hay excepciones.

	¿Cuántas veces has entrado en una tienda, has preguntado a un dependiente por un determinado artículo, y el dependiente te ha dicho que no estaba en su departamento, y que no creía que la tienda lo tuviera. Más tarde, descubres que el artículo en cuestión está disponible en la tienda y que tienen una buena cantidad. ¿Cuál es su opinión? Sabe inmediatamente que el dependiente fue un estúpido; también sabe que ese mismo individuo es un fracasado. Su pequeña posición es prueba suficiente de que no tiene mucho éxito.

	Fíjense en los hombres y mujeres que conducen los coches de la calle, manejan las centralitas, llevan los libros y hacen otros trabajos menores, año tras año, sin leer nada, sin estudiar nada, prestando la suficiente atención a lo que hacen para mantener su puesto. Más tarde, cuando se les retira para dejar sitio a alguien con un poco más de vida, salen a contar al mundo lo injustamente que se les ha tratado, lo injusto que ha sido su empleador.

	Fíjate en las muchas chicas que se casan y se establecen, haciéndose a la idea de que van a ser buenas, esposas y buenas madres. Después de casarse, dejan de arreglarse, pierden todo interés en sí mismas, pensando que ya han pescado, que su trabajo está cumplido; pero más tarde se despiertan para descubrir que él está interesado en algún otro miembro de su sexo, que está haciendo lo mismo que le atrajo a él. Alguna otra mujer ha encontrado tiempo para hablarle de lo maravilloso que es, de sus muchas y buenas cualidades, admirar sus habilidades, su buen gusto para la ropa, su alegría. Le encanta oír todas esas cosas que le decía su buena esposa, pero que ahora ha cedido el testigo a otra persona. Al cabo de un tiempo se queja de cómo la descuidan, de lo bruto que es su marido, por ser lo suficientemente humano como para querer algunas de las cosas con las que solía conquistarlo. Nunca se detiene a buscar el verdadero problema en ella misma. Nunca se detiene a pensar que se ha vuelto perezosa, desaliñada o que ha tomado el extremo opuesto y ha dedicado todo su tiempo a embellecerse, a buscar gente que le haga cumplidos, a dar tés por la tarde, a hacer todo menos las cosas que hacía para ganarse a su marido. De repente, descubre que él está interesado en su taquígrafo, o en alguna otra persona que ha encontrado tiempo para admirar sus muchas cualidades.

	Miles de personas fracasan porque no buscan el problema dentro de sí mismos. Intentan encontrarlo en algún otro. Intentan echar la culpa a otro. Las cosas cambian constantemente, nada es igual, ni siquiera el matrimonio y el amor. Los tribunales de divorcio muestran que tres años es el tiempo que la pareja media vive junta. Cada uno dirá que la culpa es del otro, sin llevar nunca parte de la carga. Los hombres entran en el mundo de los negocios, estudian su negocio, estudian a sus competidores, estudian el avance de otros en el mismo negocio, son observadores agudos para notar por qué otros en el mismo negocio fracasan. Si no hacen estas cosas, ellos mismos fracasan.

	La mujer que tiene un marido exitoso, debe hacer su negocio para permitir muchas de sus deficiencias, y las muchas pequeñas cosas que descuida hacer, dándose cuenta de que está muy absorbido en su negocio. Debe ocuparse de desviar su atención de vez en cuando, debe agotar todos los esfuerzos para que juegue, para que vea algunos de los placeres de la vida, y animarle a que lo haga.

	Miles de mujeres fracasan porque empiezan a regañar, empiezan a quejarse del trato que reciben, pensando que eso ayudará.

	Esto sólo empeora las cosas. Si el marido encuentra algún tiempo para recrearse y divertirse, lo encontrará con otros hombres, o con alguna otra mujer. Ciertamente, no irá a casa para escuchar sus anormalidades. Irá a algún lugar donde pueda ser alabado, por el éxito que ha logrado, irá a algún lugar donde pueda ser admirado.
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